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RESUMEN

Se exponen los resultados de un estudio sobre la gestión de la convivencia escolar en bachilleratos con altos y 
bajos niveles de eficacia escolar de la ciudad de Aguascalientes, México. Para este artículo se realizó un acer-
camiento cualitativo en el que se analizaron entrevistas individuales y grupales a docentes y directivos de 16 
centros escolares, aunque en la investigación más amplia de la que forma parte este reporte se utilizó una 
metodología secuencial mixta. Se encontró que hay prácticas de gestión de la convivencia semejantes en las 
escuelas de alta y de baja eficacia escolar porque la perciben como algo secundario de la labor educativa y se 
llevan a cabo actividades que sólo tangencialmente fomentan la inclusión, equidad, participación y la resolu-
ción de conflictos, aun así, en los planteles de alta eficacia se detectaron más y mejores prácticas de gestión 
incluidas en los indicadores explorados.
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ABSTRACT

In this paper are presented the results of a study on the management of school life in high schools with high 
and low levels of school effectiveness in the city of Aguascalientes, Mexico. For this article, a qualitative ap-
proach was carried out in which individual and group interviews with teachers and directors of 16 schools 
were analyzed, although a mixed sequential methodology was used in the broader investigation of which this 
report is part. It was found that there are similar practices in schools with high and low school effectiveness 
in the management of coexistence because they perceive it as something secondary to the educational labor 
and activities are carried out that only tangentially promote inclusion, equity, participation and conflict re-
solution, even so, in high-efficacy schools, more and better management practices included in the explored 
indicators were detected.

Keywords: educational management; school coexistence; school efficacy

 

Rubí Surema Peniche Cetzal* y Héctor Manuel Rodríguez-Figueroa**

I N V E S T I G A C I O N E S

The Management of School Coexistence From the Organizational 
Dimension in High Schools with Different Levels of School

La gestión de la convivencia desde el 
ámbito organizativo en bachilleratos 
con diferente nivel de eficacia escolar

Revista de Educación de la Universidad de Málaga

*Rubí Surema Peniche Cetzal  

 0000-0003-0105-6471

 Universidad Autónoma de Baja California (México)

 rubi.peniche@uabc.edu.mx

Es
ta

 o
b

ra
 e

st
á 

b
aj

o
 li

ce
nc

ia
 in

te
rn

ac
io

na
l C

re
at

iv
e 

C
o

m
m

o
ns

 R
ec

o
no

ci
m

ie
nt

o
-N

o
C

o
m

er
ci

al
-C

o
m

p
ar

tir
Ig

ua
l 4

.0
.

**Héctor Manuel Rodríguez-Figueroa  

  0000-0003-1314-4073

  Universidad Iberoamericana León (México)

  hector.rodriguez@iberoleon.mx

Financiación: Esta investigación fue financiada por el Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnología (CONAHCYT), como parte 

del proyecto de Ciencia Básica 282418”. 

https://doi.org/10.24310/mgnmar.v4i1.15234
https://doi.10.24310/mar.6.2.2025.17387
https://orcid.org/0000-0003-0105-6471
mailto:rubi.peniche%40uabc.edu.mx?subject=
https://orcid.org/0000-0003-1314-4073
https://orcid.org/0000-0002-8052-6920
mailto:hector.rodriguez%40iberoleon.mx?subject=


Revista de Educación de la Universidad de Málaga

I N V E S T I G A C I O N E S

   204  Márgenes, Revista de Educación de la Universidad de Málaga, 6(2), 203-220. Año 2025

1.	INTRODUCCIÓN

A través de esta investigación se indaga la convivencia escolar considerando el nivel de eficacia 
en planteles de Educación Media Superior (EMS) del estado de Aguascalientes. De tal modo que 
el objetivo de este artículo es comparar cómo gestionan la convivencia, desde el ámbito orga-
nizativo, las escuelas identificadas como de alta y baja eficacia en educación media superior y 
con el propósito de abonar al modelo o teoría de la eficacia para entender el quehacer de dichos 
centros escolares.

Los estudios sobre eficacia escolar se remontan al conocido informe Coleman en el que se 
encontró que los factores socioeconómicos del alumnado eran condicionantes de sus resultados 
educativos por encima de las diferencias entre los centros escolares, lo cual continúa siendo es-
tadísticamente significativo como lo muestran estudios extensivos que se han llevado a cabo en 
planteles mexicanos (Flores-Crespo et al., 2017). No obstante, también se encontraron escuelas 
que efectivamente logran mejorar los resultados esperados de los estudiantes más allá de su 
capital económico y social, a las cuales se les ha denominado como escuelas eficaces. Bolívar y 
Murillo (2017) definen a las escuelas eficaces como aquellos centros escolares que han logrado 
alcanzar un desarrollo integral de sus alumnos, tomando en cuenta el contexto socioeconómico 
donde se ubican, presentando una serie de factores que influyen en el logro académico.

El movimiento de investigaciones sobre eficacia escolar ha generado modelos explicativos y 
comprensivos que le ha permitido cimentar a lo largo de décadas de estudio un marco teórico y 
analítico. De modo representativo, los estudios que han sido más característicos desde los ini-
cios del movimiento de eficacia escolar según Murillo (2008) son (a) el modelo de 5 factores de 
Edmonds, en 1979; (b) del modelo de escuelas inusualmente eficaces de Levine y Lezotte, 1990; 
(c) Scheerens y Creemers en 1989, en esta propuesta se enfatizó el nivel de escuela; (d) Slater y 
Teddlie, 1992, quienes presentan una teoría dinámica cuyo eje central es la idea de que la escuela 
puede cambiar y ser eficaz o ineficaz; (e) Stringfield y Slavin en 1992 definieron los siguientes 
niveles de análisis: alumno individual, el nivel del aula, el centro educativo, el nivel del contex-
to: por su parte (f) Creemers, 1992, propuso cuatro niveles de análisis: nivel del alumno, nivel 
del aula, nivel de escolar y nivel contexto. Finalmente, (g) el modelo de eficacia de Sammons, 
Thomas y Mortimore de 1997, quienes retoman los niveles de Creemers agregando el nivel de 
departamento. 

Como bien menciona Cortes (2019), diversos autores han identificado factores que se aso-
cian al desempeño académico, así Weber en 1971 identificó como principales factores: clima 
escolar tranquilo, fuerte liderazgo, altas expectativas académicas, infraestructura, evaluación 
de los aprendizajes y enseñanza individual; Edmons en 1979 consideró la atmosfera ordenada, 
liderazgo, expectativas, evaluación del progreso de los alumnos, los objetivos de las escuelas; 
Mortimore en 1988, identificó como factores de eficacia la implicación de los docentes, clima 
positivo y centrado en el trabajo, liderazgo con propósito, consistencia entre docentes, sesiones 
estructuradas, enseñanza intelectualmente desafiante, agregando otro factor, la implicación de 
las familias; finalmente, Murrillo (2008) sentido de comunidad, clima escolar y de aula, direc-
ción escolar, currículo de calidad, gestión del tiempo, participación de la comunidad escolar, 
desarrollo profesional de los docentes, altas expectativas e instalaciones y recursos. De mane-
ra más actual y en contexto mexicano, Peniche et al. (2023) estudiaron las prácticas directivas 
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sobre el fenómeno de la eficacia escolar desde la opinión del profesorado, encontrando así que 
el trabajo de un directivo o directiva afecta de manera importante al devenir de los centros esco-
lares; de igual manera fue llamativo saber que las escuelas de alta eficacia se caracterizaron por 
una mejor aplicación de los reglamentos escolares. 

Dentro del listado presentado por los autores, se destaca el factor de convivencia escolar como 
una parte importante del clima escolar. La convivencia escolar ha sido un tema que ha cobrado 
relevancia en la investigación educativa hispanoamericana a partir del Informe Delors (1996), 
en el que “aprender a vivir juntos” se nombró como uno de los cuatro pilares de la educación 
del siglo XXI. Cabe destacarse que el estudio de la convivencia escolar es un tema de relevancia 
actual, ya que “(…) la convivencia escolar también tiene relevancia porque las interacciones en la 
escuela constituyen en sí mismas oportunidades para aprender a vivir con otros (…) aprender a 
convivir es uno de los cuatro pilares para la educación del siglo XXI, y representa el fundamento 
crucial de la educación” (INEE, 2019, p.  8). Además, en el marco del estado de derecho mexicano, 
en el artículo 3° constitucional sobre la educación, y la Ley General de Educación, se contempla 
la mejora de la convivencia humana, la democracia, la justicia, la diversidad y la inclusión como 
practica para el mejoramiento de la sociedad (INEE, 2019). 

En la literatura latinoamericana se han hecho subsecuentes esfuerzos por conceptualizar, 
operacionalizar y comprender este fenómeno, en este estudio resaltamos algunos documentos 
como fundamentales para ello: la matriz de indicadores de convivencia escolar propuesta por 
Hirmas y Carranza (2009) en el que se da un primer modelo ideal de gestión de la convivencia; el 
estado de la cuestión elaborado por Fierro et al. (2013) en donde se enuncia la emergencia de los 
estudios sobre convivencia escolar, distinguiendo entre los que tienen un enfoque prescriptivo 
del analítico; la revisión de la literatura latinoamericana de Leyton (2020) en el que se reconoce 
la proliferación de estudios y que concluye que la violencia escolar se sigue tratando de forma 
punitiva en lugar de emplear modelos integrales de gestión de la convivencia; la reconceptua-
lización del concepto hecha por Fierro y Carbajal (2019) en donde la definen como la gestión 
de una paz duradera en los espacios educativos; así como su modelo de convivencia (Carbajal-
Padilla & Fierro Evans, 2021) que fue adoptado por la Secretaría de Educación de Guanajuato, 
México. En el primero y último se presentan modelos ideales de cómo fomentar de manera in-
tegral relaciones interpersonales que sean inclusivas, democráticas y pacíficas, mientras que las 
revisiones de literatura identifican una amplia diversidad de enfoques, definiciones y dimensio-
nes con las que las investigaciones indagan la convivencia escolar, aunque para este trabajo se 
adopta una perspectiva desde la gestión de esta, analizada con las dimensiones equidad, igual-
dad y resolución de conflictos.

Así mismo, la convivencia y la violencia escolar son temas de actualidad y consolidados en la 
investigación e intervención educativa (Gómez & Agramonte, 2022). También son problemáticas 
importantes dentro de los planteles de educación, especialmente en educación media superior 
en México. Además, los estudios de convivencia en educación media, son insuficientes, ya que se 
trata de un nivel educativo poco atendido por los investigadores (Fierro Evans et al., 2013).

En el presente texto se busca explorar la relación que hay entre la eficacia escolar y la gestión 
de la convivencia, ya que no se encontró en la revisión bibliográfica textos que directamente 
indaguen sobre ello y que es importante añadir este factor a los estudios sobre eficacia escolar, 
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además de que en la etapa “de Bachillerato, es difícil encontrar estudios que seleccionan y ana-
lizan centros de eficacia diferencial, a la vez que analizan las razones y los factores asociados al 
desempeño educativo” (Luzarraga Martín et al., 2018, p.  1078).

Lo que se busca es entender la convivencia escolar desde el enfoque de la eficacia. A lo largo de 
los últimos años se han realizado esfuerzos importantes en la investigación de la eficacia escolar 
y el factor de convivencia escolar en educación media superior en México. Tal es el caso de Lo-
zano y Maldonado (2020) quienes se propusieron investigar la asociación entre la convivencia 
escolar, inclusión y disciplina escolar con la violencia escolar en educación media superior. Con 
una muestra de 74,145 estudiantes de los 32 estados de México, concluyeron que existe una aso-
ciación negativa de la violencia escolar con la convivencia escolar y la inclusión, de igual forma 
existe una asociación negativa con la forma en que se ejerce la disciplina escolar.

El INEE (2019) en su informe sobre el análisis de la convivencia escolar da cuenta del gra-
do en que se cumplen las condiciones del ámbito de convivencia, definido dentro del marco de 
la Evaluación de Condiciones Básicas para la Enseñanza y el Aprendizaje en educación media. 
Para ello, estudiaron planteles de la Subsecretaría de Educación Media Superior (SEMS): 2, 991 
planteles y directores, 11, 836 docentes y 47, 397 estudiantes, a través de cuestionarios estanda-
rizados. El informe concluyó que el constructo de la convivencia escolar es complejo y que los 
centros escolares siguen optando por una gestión punitiva de los conflictos escolares.

Otro estudio importante que, si bien no se efectuó en educación media superior en México, se 
realizó desde la perspectiva de la eficacia escolar y la convivencia, fue el de Mora et al. (2017) y 
quienes compararon prácticas de convivencia entre dos escuelas, una de alta eficacia escolar y la 
otra de baja eficacia escolar. Los resultados indicaron la similitud en la proporción de prácticas 
en cada categoría, entre las dos escuelas estudiadas, identificando una diferencia en las inten-
ciones con las que se realizan dichas prácticas. Ahora bien, Rodríguez (2019) estudió la convi-
vencia escolar en un plantel de educación media superior en Aguascalientes, México; a través de 
técnicas mixtas, indagó tres espacios de observación: aula-grupo, escolar y socio-comunitario. 
El estudio concluyó que no existe una conexión entre la gestión escolar del plantel con respecto 
a las prácticas de convivencia de los estudiantes, ya que se centran en cuestiones disciplinares y 
el aprovechamiento académico, sin realizar estrategias explícitas que busquen mejorar las rela-
ciones interpersonales de la comunidad escolar.

Por su parte, Padilla González et al. (2018) estudiaron la eficacia escolar en bachilleratos de 
Aguascalientes, México, entre sus hallazgos se ha encontrado que hay una ligera relación inversa 
entre presencia de violencia escolar y los resultados en la prueba EXANI-II, así como que existe 
una nítida diferencia en el ambiente escolar en las escuelas de alta y baja eficacia.

La literatura a nivel internacional no ha incorporado el estudio de la convivencia escolar como 
se hace en el continente americano, debido en parte a que no hay una traducción que represente 
el concepto en otros idiomas (Fierro-Evans & Carbajal-Padilla, 2019). Lo más cercano son los 
estudios que correlacionan la eficacia con el clima escolar, los cuales sugieren que sí hay una 
correlación positiva, ya que éste es un factor importante para mejorar el aprovechamiento, así 
como reducir el fracaso escolar y la reprobación (Daily et al., 2020). Pero cabe mencionar que los 
estudios de clima escolar no corresponden enteramente con los de la gestión de la convivencia, 
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ya que se diferencian en sus dimensiones exploradas, por ejemplo, para el constructo de clima es 
muy relevante la infraestructura y para la convivencia es un factor secundario, en cambio, ésta 
considera a la preparación en y para la democracia como un elemento central y el primero no 
(Valdés-Morales et al., 2019).

Aquí se plantea que existe una relación entre el nivel de eficacia de las escuelas y la forma en 
que gestionan la convivencia, desde la idea de que ésta última contribuye a obtener mejores re-
sultados escolares, ya que aquellas escuelas que tienen una adecuada gestión escolar en general 
también toman en cuenta elementos interrelacionales.

Ahora bien, para fines de este estudio, se define como eficacia escolar a “la capacidad de la 
escuela de generar resultados mayores a los esperables de acuerdo a las condiciones de su con-
texto, como las condiciones socioeconómicas y culturales del alumnado” (Pedroza Zúñiga et al., 
2018, p.  15), es decir, el foco de la mira sobre la eficacia escolar está en develar las estrategias im-
plementadas por los planteles para tener un mejor aprovechamiento escolar que el esperado, al 
menos el medido a través de pruebas estandarizadas.

Mientras que la gestión de la convivencia escolar “significa apuntar a construir una paz dura-
dera entre los miembros de la comunidad escolar, a partir de prácticas pedagógicas y de gestión: 
inclusivas, equitativas y participativas que aborden de manera constructiva el conflicto” (Fierro-
Evans & Carbajal-Padilla, 2019, p.  13), esto es, pone el foco en los estrategias institucionales que 
configuran con distintos matices la forma en que se relacionan los miembros de la comunidad 
escolar, no sólo entre el alumnado.

Para esta investigación se retoma la propuesta de encuadre temático del concepto convivencia 
elaborado para Latinoamérica por Fierro-Evans y Carbajal-Padilla (2019), en la que se incluyen 
tres dimensiones pedagógicas para ser analizadas: inclusión, equidad, así como participación y 
manejo dialógico de conflictos.

a) inclusión: reconocimiento de la diversidad de identidades y capacidades de los alumnos, 
construcción de comunidad, así como la implementación de un currículo culturalmente 
relevante; b) equidad: redistribución equitativa del acceso al logro académico; y c) participación 
y manejo dialógico de conflictos: representación de la voz de los estudiantes en asuntos que 
les conciernen, desarrollo de habilidades y autonomía en los procedimientos de resolución de 
conflictos, y deliberación sobre conflictos sociales. (Fierro-Evans & Carbajal-Padilla, 2019, p.  13).

Así como tres ámbitos de la vida escolar que son el pedagógico y curricular, el organizativo/
administrativo y el socio-comunitario, sin embargo, en este trabajo sólo se exponen lo relacio-
nado al organizativo/administrativo.

El ámbito Organizativo-administrativo refiere a las prácticas directivas y docentes involucradas 
en los procesos de gestión institucional para la construcción de un proyecto educativo 
escolar. Contempla las tareas de planeación, coordinación, evaluación institucional, así como 
la generación de estructuras e instancias para fortalecer el trabajo en el aula a la vez que 
establecer las regulaciones y acuerdos para la vida en común. […] (Fierro-Evans & Carbajal-
Padilla, 2019, p.  14)
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En el presente texto, se decidió exponer este ámbito en particular porque, si bien en general 
se tienen prácticas de gestión semejantes, fue en el que se encontraron mayores diferencias re-
levantes entre los bachilleratos de alta y baja eficacia estudiados, además de que a través de sus 
indicadores se pudieron retomar elementos relevantes reiterativos de los otros dos ámbitos. El 
ámbito organizativo/administrativo tiene el potencial de permear de prácticas eficaces, inclu-
yentes, democráticas y pacíficas, o sus contrapartes, a los planteles en general, por lo tanto, aquí 
se consideran motores centrales en las posibilidades de trasformación del sector educativo.

2.	MÉTODO

El reporte de este artículo forma parte de un estudio macro en donde se desarrolló un trabajo 
inicial bajo un enfoque estructurado, que consistió en la identificación de escuela de tipo ba-
chillerato, con el propósito de identificar aquellas que se caracterizaban por su nivel de eficacia 
escolar; la metodología aquí descrita corresponde al trabajo cualitativo del estudio en donde se 
seleccionaron 23 escuelas consideradas de baja eficacia y 19 de alta eficacia (entendiendo aquí 
una escuela de alta eficacia a aquella que logra obtener buenos resultados de aprendizaje a pesar 
de su contexto), correspondientes a la población conformada por 119 centros de la modalidad es-
colarizada pertenecientes a los diferentes subsistemas de enseñanza en el estado de Aguascalien-
tes, México. Para detalles del procedimiento citado, consultar el trabajo de Pedroza et al. (2018). 

2.1. Acercamiento con directores y profesores

Para esta fase del estudio, se contactó a cada directivo y se solicitó su participación en el estudio; 
al final, aceptaron participar 17 planteles de alta eficacia y 21 de baja, haciendo un total de 38 en-
trevistas realizadas a directores escolares. Este acercamiento se centró en la descripción y en la 
búsqueda de la comprensión acerca de las prácticas de liderazgo en el modelo de eficacia escolar. 

Respecto de los instrumentos, se diseñó y empleó una cédula de datos generales tanto de la 
escuela como de su directivo. En cuanto a la guía de entrevista semi-estructurada, se establecie-
ron ejes de exploración con base en los factores del modelo de la eficacia escolar, así como en los 
modelos de prácticas directivas a través de preguntas sobre la resolución de conflictos, gestión 
del tiempo y de materiales, el clima, el contacto con la comunidad, así como procesos para aten-
der a los grupos vulnerables.

Con base en la información obtenida en las 38 entrevistas a directores, se procedió a la va-
lidación y selección de los datos, de tal manera que permitiera al equipo de investigación una 
selección más particular hacia una exploración profunda de casos; por ello, se pasó a una se-
gunda etapa cualitativa que consistió en la selección de 8 escuelas de alta y 8 de baja eficacia, 
procurando así falsos positivos. En este momento del estudio, se procedió a desarrollar grupos 
focales con profesores de cada escuela, siendo 16 en total; cada grupo estuvo conformado entre 4 
y 8 profesores, siendo lo deseable para la validez de la información obtenida (Barbour, 2013). Las 
guías de entrevista empleadas en los grupos focales estuvieron inclinadas a indagar elementos 
como estrategias didácticas en el aula, técnicas de evaluación, manejo del ambiente o clima en 
el aula, así como factores que determinan los resultados escolares. 
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Cada entrevista, tanto a directivos y profesores, fue audio-grabada previo consentimiento 
informado. Las entrevistas fueron transcritas, descompuestas en pequeñas unidades de aná-
lisis para su posterior análisis, usando el software especializado Nvivo. Se procedió a clasificar 
temáticamente las ideas expresadas por los entrevistados, empleando un sistema de categori-
zación considerando ideas homogéneas que permitieron entendimientos generales lo que ca-
racteriza al método inductivo (Marshall & Rossman, 2016). A partir de la definición de las cate-
gorías mencionadas, se seleccionaron expresiones exactas de los participantes para evidenciar 
el conjunto de hallazgos que a continuación se reporta.

3.	RESULTADOS

En este apartado se presentan los resultados de la investigación haciendo una comparación de 
la gestión de la convivencia escolar en los planteles de baja y alta eficacia. Como ya se mencio-
nó, para este artículo se reportan los correspondientes a uno de los tres ámbitos de la matriz de 
análisis de la convivencia escolar propuesta por Fierro-Evans y Carbajal-Padilla (2019) siendo 
este el organizativo/administrativo. 

Antes de pasar a la descripción de los hallazgos respecto a cada uno de los indicadores, cabe 
mencionar que, de manera general, docentes y directivos perciben una mejor convivencia en las 
escuelas de alta eficacia, aunque algunas de baja también reportan una buena percepción de la 
convivencia, además en ambos tipos de escuelas se mencionaron sucesos de violencia escolar 
como golpes entre estudiantes, pero en mayor número en las de baja eficacia.

La presentación de los hallazgos se realizará mostrando tablas, por ámbito y dimensión, 
que contengan citas representativas de los planteles con alta y con baja eficacia. Se describen 
los resultados del ámbito organizativo/administrativo, el cual está compuesto por 12 indica-
dores distribuidos en las tres dimensiones que son inclusión, equidad, así como participación 
y manejo de conflictos. En la Tabla 1 (en pág. siguiente) se presentan citas de la dimensión 
inclusión.

La cita que se presenta en la Tabla 1 respecto al indicador A1 de la dimensión inclusión es 
reveladora sobre las importantes diferencias en la aceptación de estudiantes para su ingreso a 
los bachilleratos de alta eficacia en relación con los resultados en las pruebas estandarizadas 
como el EXANI-II, en donde la mayor parte de las escuelas con resultados por encima de la 
media hacen una “elección de los elegidos” (Bourdieu & Passeron, 1996). Es decir, que justa-
mente eligen a alumnos con buenos resultados en tales pruebas, en este caso sin considerar sus 
características socioeconómicas (aunque estas no dejan de ser un factor). Como veremos más 
adelante esas escuelas tienen buenas prácticas de gestión que efectivamente las hacen eficaces, 
pero uno de los factores que retroalimenta tal eficacia es que excluyen a estudiantes que pre-
viamente no han tenido buenos resultados. En contraste, el director de uno de los bachilleratos 
considerados de baja eficacia señaló lo opuesto (en la cita de la tabla anterior), que su plantel 
prácticamente sólo capta a estudiantes que tienen bajo nivel educativo. 

1	 Se identificarán los indicadores por letra por cuestiones de espacio.
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Tabla 1. Indicadores de la dimensión inclusión del ámbito organizativo/administrativo

Indicadores Escuelas con alta eficacia escolar Escuelas con baja eficacia escolar

A) la aceptación del ingreso 
de los alumnos sin distinguir 
en función de sus orígenes y 
condiciones personales y cul-
turales.

“…considero yo que tenemos com-
petencia en el área de influencia pero 
que los alumnos con mejores pro-
medios ingresan al plantel” (director, 
CBTA, alta).

“los alumnos que entran en este sistema 
[…] son los que el propio sistema rechaza, 
ya sea porque […] pueden tener problemas 
económicos, de violencia, de drogadicción 
que pueden involucrar o que pueden afectar 
el desempeño de los chicos, entonces como 
son los chicos que el propio sistema selec-
ciona y los hace a un lado” (director, Particu-
lar, baja).

B) la integración efectiva de todo 
el alumnado en actividades de-
portivas, cívicas, culturales, 
etc., reconociendo y valoran-
do las capacidades y apor- 
tes de cada uno.

“la participación en actividades ex-
traescolares favorece a nuestros 
estudiantes en su aprendizaje, hay 
resultados también muy buenos en 
la parte cultural y deportiva de los 
jóvenes” (director, CBTA, alta).

“tenemos todos los edificios extraescolares 
que abarcan la parte deportiva, la parte cul-
tural donde se dan todo un abanico” (direc-
tor, DGB, baja).

C) generación de iniciativas 
que promuevan un sentido de 
pertenencia hacia la escuela de 
parte de directivos, docentes y 
estudiantes.

“la fortaleza es que [los docentes] se 
han identificado ellos con la propia 
institución y muchos de ellos han 
sido ex-alumnos, que conocen de la 
propia institución, conocen de la ide-
ología que imprime la dirección de la 
escuela” (director, DGB, alta).

“el lograr unas instalaciones propias, porque 
ya da una identidad a la institución y una ubi-
cación permanente” (director, DGB, baja).

D) reconocimiento y valoración 
de la diversidad de aportes de 
los docentes a la construcción 
de un proyecto común de es-
cuela, en función de sus tal-
entos, intereses y trayectorias 
profesionales.

“La principal fortaleza definitiva-
mente creo que es la plantilla do-
cente, […] rescato que son personas 
que están buscando siempre la ca-
pacitación, la actualización y vaya 
que a pesar de las horas que tienen 
frente a grupo, de los grupos que 
atienden” (subdirector, CETis, alta).

“nos exigen que nos estemos preparando y 
que nos estemos actualizando y nos exigen a 
veces un montón de cosas y somos los peor 
pagados” (docente, CONALEP, baja).

Nota. Los indicadores fueron tomados de Fierro-Evans y Carbajal-Padilla (2019).

A partir de 2014 se creó un sistema único de ingreso a la EMS en el que actualmente participan 
todos los subsistemas en el que las y los aspirantes siguen un proceso de solicitud directamente 
con el Instituto de Educación de Aguascalientes (IEA) en el que pueden seleccionar con orden de 
preferencia cinco opciones de carreras técnicas y bachilleratos a los que les gustaría ingresar y 
el instituto se encarga de distribuir a los estudiantes conforme a sus calificaciones de egreso de 
educación secundaria. Que los aspirantes seleccionen a los planteles como primera opción no 
asegura que tengan buen aprovechamiento, sino que depende de la demanda que tiene el plan-
tel y la posibilidad de seleccionar a los mejores promedios para esos centros escolares (aunque se 
haga de forma centralizada por el IEA), en cambio las de baja eficacia señalaron que “en realidad, 
aceptamos para completar nuestros grupos” (director, CEMSAD, baja). 
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Sólo una escuela de alta eficacia señaló que no tiene un filtro de ingreso: “Es un solo grupo, 
no hay [selección de estudiantes], se lleva todo el proceso de ingreso, hacen su evaluación, sacan 
su ficha, pero no hay una selección […] Todos los que hacen examen entran, todos los que quie-
ran” (director, Telebachillerato, alta). En el caso de un bachillerato particular de baja eficacia, de 
los conocidos como de absorción de la demanda, el director señaló que justamente a su plantel 
entran aquellos estudiantes que han sido rechazados del resto y que posiblemente son aquellos 
con problemas individuales o familiares.

Además, con la creación de nuevos Telebachilleratos a partir del decreto de obligatoriedad 
de la EMS (DOF: 09/02/2012), la demanda de ingreso de estudiantes provenientes de las comu-
nidades marginadas se reduce en las cabeceras municipales y con ello aumenta el promedio en 
pruebas estandarizadas de estas escuelas al poder “elegir a los elegidos”:

Han bajado las solicitudes de alumnos, aunque yo considero que no nos ha afectado negativamente, 
porque esto mejora el promedio de los que solicitan, el solicitante que viene de comunidad con un bajo 
promedio se queda en el Telebachillerato, porque está más cerca de su casa y el perfil de alumno con 
calificaciones altas busca venir a [las escuelas de las cabeceras municipales]. (Director, CBTA, alta) 

Respecto a la asignación de los grupos en las escuelas, independientemente del nivel de efi-
cacia, la mayoría lo hace al azar. Es decir que no seleccionan a los estudiantes respecto a sus 
calificaciones o algún otro criterio, pero hay algunas que intencionalmente mezclan estudiantes 
con bajas calificaciones con los de altas para balancearlos: “Se consideran dos cosas por ejemplo, 
que sean de nivel alto por decir, medio y bajo, en el mismo grupo, sobre todo para trabajar en el 
curso propedéutico el segundo criterio es involucrar a las diferentes especialidades en un grupo” 
(director, CECYTEA, baja).

Sobre el indicador B de la dimensión inclusión, que trata de la integración efectiva y afectiva 
de las y los estudiantes en actividades deportivas, cívicas y culturales, en general no se encontra-
ron diferencias respecto al nivel de eficacia de los bachilleratos, ya que hubo planteles de alta y 
baja que señalaron realizar diversas actividades de esta naturaleza como fútbol, danza, rondalla, 
básquetbol, vóleibol, entre otras. Pero sí hubo planteles que reportaron no tener las instalacio-
nes adecuadas o el espacio suficiente para realizarlas: “sí está un poquito complicado tener esa 
parte, porque también se carece mucho de esa parte de infraestructura y de interés en el depor-
te” (director, CEMSAD, baja). En cambio, un CBTis, de alta eficacia, incluso reportó tener una 
persona encargada de la realización de las actividades deportivas y culturales del plantel y, un 
bachillerato particular de baja reportó que incluso tiene becas para los deportistas y para quie-
nes participan en las actividades culturales.

Sobre el indicador C de esta dimensión no se detectó que se realicen iniciativas específicas para 
promover un sentido de pertenencia hacia la institución en las escuelas de baja ni en las de alta 
eficacia, aunque algunas escuelas de ambos niveles de eficacia mencionaron que sus docentes 
tienen un sentido de compromiso y algunas de las preparatorias de zonas rurales aludieron que el 
obtener instalaciones propias fue un paso importante en generar identidad hacia la institución.

En el indicador D de la dimensión inclusión se detectó una valoración de las aportaciones del 
cuerpo docente tanto en las de alta como en las de baja eficacia. Hubo un par de planteles de baja 
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eficacia en cuyo personal directivo criticó la postura del profesorado en cuanto a cierta apatía 
a renovar sus prácticas pedagógicas. En el caso de CONALEP, fue interesante que en el de alta 
los maestros dijeron que siempre se están preparando y actualizando a pesar de las condiciones 
laborales, mientras que los de baja eficacia sí lo pusieron como un obstáculo y limitación para 
realizar su trabajo adecuadamente.

En la Tabla 2 se presentan citas representativas de las escuelas con alta y baja eficacia escolar 
de los indicadores de la dimensión equidad del mismo ámbito organizativo/administrativo.

Tabla 2. Indicadores de la dimensión equidad del ámbito organizativo/administrativo

Indicadores Escuelas con alta eficacia escolar Escuelas con baja eficacia escolar

A) la generación de espacios de 
reflexión y formación de los do-
centes para atender necesidades 
específicas del aprendizaje de 
los alumnos.

“jefes de departamento, director y 
subdirector, la institución tiene nueve 
departamentos, servicios escolares, 
académicos, de formación, de produc-
ción, de vinculación, recursos humanos, 
financieros estos departamentos se reú-
nen y hacen un plan de mejora continua” 
(director, CBTA, alta).

“Inicialmente empezamos a trabajar las 
famosas academias, el detalle es que 
somos muy poquitos y hacemos acade-
mias locales de dos, es medio absurdo, 
pero bueno es parte de lo que se nos 
solicita y debemos de tener, este año es-
tablecimos lo que es el Consejo Técnico” 
(director, CEMSAD, baja).

B) el desarrollo de estrategias, 
a nivel de escuela, orientadas a 
reconocer el esfuerzo y el pro-
greso personal en el aprendizaje 
de los alumnos, y no solamente 
el logro académico de los es-
tudiantes más destacados.

No se detectaron. No se detectaron.

C) el diseño de estrategias co-
laborativas de apoyo mutuo 
entre los docentes, orientadas 
a apoyar sus esfuerzos en la 
construcción de ambientes de 
aprendizaje que favorezcan a 
todos sus estudiantes.

“Cada reunión de academia es muy 
positiva porque entre la discusión de 
cualquier situación y entre el compartir 
ideas nos enriquece a todos muchísimo.” 
(docente, CBTis, alta).

“áreas de mejora, una de ellas sería, por 
ejemplo, creo que fortalecer el mejor 
clima laboral, creo por ahí había cierto 
distanciamiento, no había mucha co-
municación entre los docentes con la 
cuestión administrativa” (director, CON-
ALEP, baja).

D) la gestión de recursos ori-
entados a facilitar el acceso a 
los alumnos a fuentes de in-
formación diversa, actualizada 
y relevante que fortalezca sus 
capacidades para aprender a 
aprender.

“De las cuotas de padres de familia, de 
las inscripciones, inscripción, reinscrip-
ción, los sueldos esos sí son de la fed-
eración, pero ya el mantenimiento, la in-
fraestructura, el equipamiento […] es con 
las cuotas de padres de familia. […] Es se-
mestral, y los padres tienen conocimien-
to de […] qué es lo que tiene proyectado, 
hacia dónde va lo que ellos aportan, qué 
es lo que se ha hecho” (subdirector, CE-
Tis, alta).

“Yo hace seis años entré ‘nos van a hacer 
un edificio, van a hacer una escuela’ y es 
fecha que no acaban de construirnos un 
plantel” (docente, CEMSAD, baja).

Nota. Los indicadores fueron tomados de Fierro-Evans y Carbajal-Padilla (2019).
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El indicador A de esta dimensión, que trata sobre los espacios de formación y reflexión docen-
te para atender las necesidades del alumnado, se observó que en todos los planteles se tratan de 
manera semejante, aunque se le da mayor importancia en los planteles con alto nivel de eficacia. 
La reflexión y formación para atender tales necesidades se hace principalmente en las reuniones 
de Consejo Técnico Escolar, pero más que una reflexión inductiva partiendo de la realidad de 
cada plantel, se hace una reflexión más bien deductiva a partir de los indicadores del Sistema 
de Gestión Escolar de la Educación Media Superior (SIGEEMS) “los cuales se suben a una pla-
taforma nacional: aprobación, deserción, alumnos becados, alumnos por maestro, básicamente 
son los indicadores” (director, CBTA, alta). Incluso desde el Plan de Mejora Continua que funge 
como la planeación global de la labor educativa de los centros escolares parte de los directivos y 
después se implementa por el profesorado.

En cuanto al indicador B de la dimensión equidad, no se detectaron estrategias para recono-
cer el aprendizaje de todos los alumnos y tampoco de los más destacados, más bien hay estrate-
gias para comunicarles los malos resultados y problemas de disciplina a los familiares a través 
de las reuniones de padres de familia. 

Sobre el indicador C de la dimensión equidad, las estrategias colaborativas de apoyo mutuo 
entre docentes para construir ambientes de aprendizaje en favor del alumnado son las mismas 
que se expusieron en el inciso A) de esta dimensión. Pero se especificó que se realiza a través de 
las llamadas reuniones de academia, que se realizan durante los consejos técnicos escolares, en 
las que docentes de asignaturas afines desarrollan planeaciones en conjunto y platican proble-
máticas que enfrentan con sus grupos. También se suele hacer en algunos espacios informales 
como charlas en los pasillos y durante los recesos. Hubo un plantel de baja eficacia, que se cita 
en la Tabla 2, que reportó tener un deficiente clima laboral, lo que se traduce en una escasa co-
laboración entre personal docente y administrativo lo que dificulta la organización y planeación 
colaborativa para la mejora de los aprendizajes.

El indicador D de la dimensión equidad, habla sobre la gestión de recursos que faciliten al 
alumnado el acceso a información actual para su aprendizaje autónomo. Al respecto en la ma-
yoría de los planteles, aunque especialmente en los de alta eficacia, se encontró que los equipos 
directivos buscan conseguir recursos para mejorar y diversificar las fuentes de información 
a las que tiene acceso el alumnado como laboratorios de computación, conexión a internet, 
proyectores, pantallas y diversos laboratorios específicos para las carreras técnicas que maneja 
cada uno. Esto lo hacen principalmente por dos vías de gestión de recursos: la cobra de cuo-
tas semestrales a los familiares de los estudiantes y a través del denominado Proyecto para el 
Avance de la Autonomía de Gestión Escolar (PAAGES) en el que también participan madres y 
padres de familia, con el cual gestionan recursos para la mejora de la infraestructura escolar. 
Algunas escuelas de baja eficacia escolar señalaron que no cuentan con la infraestructura y re-
cursos necesarios, especialmente las que atienden a comunidades periféricas como CEMSAD.

En la Tabla 3 se presentan las citas correspondientes a la dimensión “Participación y manejo 
de conflictos” del ámbito organizativo/administrativo.
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Tabla 3. Indicadores de la dimensión participación y manejo de conflictos del ámbito organizativo/administrativo

Indicadores Escuelas con alta eficacia escolar Escuelas con baja eficacia escolar

A) la promoción desde 
la escuela, de capacita-
ciones a directivos, do-
centes y alumnos sobre 
temas de resolución no 
violenta de conflictos.

“es obligatorio estar en constante actual-
ización, que tomen un curso, a ellos les ob-
liga que estén en la Estrategia Nacional de 
Formación Continua, que terminan un cur-
so de cuarenta horas, empiezan otro curso 
de sesenta horas y todo es en línea, y sí lo 
hacen, y sí lo están haciendo” (subdirector, 
CETis, alta).

“tuvimos al alumno con problemas vis-
uales, débil visual, creo. Él le echaba mu-
chas ganas. Traía su maquinita para escribir 
en Braille. Dictábamos y ya nada más se oía 
que el escribía. Pero el problema aquí era 
que yo no sé leer Braille, entonces yo nada 
más le firmaba lo que entregaba.” (docente, 
CEMSAD, baja).

B) la generación de es-
pacios de alumnos y do-
centes para reflexionar y 
aportar en torno al regla-
mento escolar.

“…no sé ni dónde está el reglamento escolar, 
porque no me interesa aplicarlo, pienso que 
mejor es dialogar, negociar, en una primera 
instancia negociamos con los chicos, en el 
clima de respeto que sea posible al máximo, 
aunque luego ellos se ponen en otro plan, si 
vemos que no podemos con el tema, ya le 
hablamos a los papás, pero aquí nos arre-
glamos” (director, CBTis, alta).

“aquí todavía con los muchachos usan uni-
forme, hay instituciones donde no lo usan, 
se les pide un corte de cabello de cierta 
manera, no se les permite el cabello lar-
go, que traigan aretes, que traigan piercing, 
pues que las chicas usen su falda a una me-
dia que no sea minifalda, en donde se les 
pide que no traigan el cabello pintado de 
colores, cosas así un poquito de cuestión 
disciplina” (director, CONALEP, baja).

C) la organización de 
eventos y actividades de 
reflexión sobre proble-
mas que enfrentan los 
alumnos en la escuela 
y en la vida social en los 
que se escuche la voz del 
alumnado.

“Otra cosa es que nuestra labor de día a 
día, la cotidianidad es que también tenemos 
mucha cercanía con los muchachos, los 
conocemos, sabemos de sus intereses. Esto 
genera que el acompañamiento por parte 
de cada uno de nosotros, no nada más de 
los tutores […] sino de todos los docentes 
que están en todos los grupos” (docente, 
CBTA, alta).

“nuestros alumnos también pues vienen de 
colonias donde hay bajos recursos, donde 
hay problemática social, donde hay dis-
función familiar, […] a veces de algún tipo 
de abuso, de violencia, de violencia familiar, 
hemos tenido hasta cuestiones de violencia 
sexual hacia algunas de nuestras alumnas, 
tenemos un área de orientación educativa, 
desgraciadamente también se nos ve reba-
sada” (director, CONALEP, baja).

D) la participación or-
ganizada en acciones que 
atiendan a necesidades 
de la escuela y la locali-
dad, previamente diag-
nosticadas por los propi-
os alumnos.

“Servicio social es un requisito donde el 
alumno debe cubrir 460 horas […] en diver-
sas instituciones públicas, escuelas primari-
as, telesecundarias, presidencia municipal, 
instituto de salud, donde ellos apoyan […] 
hay un departamento de vinculación que 
ofrece capacitación a personas de la comu-
nidad” (director, CBTA, alta).

“están trabajando servicio social y practicas 
allá en seguridad pública y como hay mucha 
formación y los papás también colaboran” 
(director, CECYTEA, baja).

Nota. Los indicadores fueron tomados de Fierro-Evans y Carbajal-Padilla (2019).

El indicador A habla de las capacitaciones al personal en torno a la resolución no violenta de 
conflictos. Se encontró que, más bien, las y los docentes participan en capacitaciones continua-
mente a través de la Estrategia Nacional de Formación Continua en la que pueden inscribirse a 
diversos cursos, principalmente en línea, de acuerdo con sus intereses o necesidades. La oferta 
de estos cursos es variada, pero tanto en los planteles con alta y baja eficacia se identificó que 
es casi nula la participación en cursos relacionados con la resolución no violenta de conflictos. 
Algunos docentes mencionaron que han recibido capacitaciones sobre recursos socioemocio-
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nales, pero principalmente sobre a la reforma educativa, estrategias pedagógicas y de las áreas 
temáticas a las que pertenecen como matemáticas y lenguaje. Algunos docentes comentaron 
que requieren cursos para la atención de las y los estudiantes con necesidades educativas espe-
ciales, ya que han tenido alumnos con alguna de éstas y no se sienten competentes para darles 
la atención necesaria.

Sobre el indicador B de la misma dimensión no se encontró en ninguno de los planteles tal 
cual, ya que no se dialogan las normas de convivencia o reglamentos con el alumnado. Éstos 
están elaborados principalmente por los subsistemas y en algunas ocasiones revisados por la 
plantilla directiva de las escuelas, en algunas se les dan a conocer y firmar a los familiares. Lo que 
más se regula, tanto en las de alta como de baja eficacia, son los tiempos, asistencias, las horas 
de entrada y salida, sobre lo que hay criterios muy estrictos en todos los planteles, así como res-
pecto a la apariencia del alumnado: “aquí llegan bien presentados, uniformados, no hay aretes, 
ni tatuajes” (docente, Telebachillerato, alta). 

Un hallazgo relevante sobre este tema, es que hay prácticas contrarias a los derechos huma-
nos en varios de los planteles como el denominado operativo mochila segura y el propio condi-
cionamiento del acceso al plantel conforme a la apariencia de los estudiantes. Además, se detec-
tó que algunos directivos hacen un uso discrecional del reglamento como lo ilustra la cita de la 
Tabla 3. Sólo en un plantel privado de alta eficacia se habló de normas de convivencia, en lugar 
de reglamentos escolares, en las que se le da mayor libertad y responsabilidad al alumnado.

…trabajamos todos bajo una dinámica de un manual de convivencia, ese manual de convivencia no 
es un reglamento sino es una invitación a trabajar bajo una misma sintonía para lograr un objetivo 
en común. Eso a los muchachos les da mucha claridad. Les vamos soltando responsabilidad a los 
muchachos de una manera más dirigida dándole responsabilidad y libertad para que ellos decidan, 
porque en este manual se establecen consecuencias ante la falta de responsabilidad, pero también 
ante la responsabilidad misma. Entonces no es que el maestro me repruebe, es que asumo que no vi 
todo lo necesario, no estudié suficiente o que no entré a clase. (Docente, particular, alta)

El indicador C de la dimensión “Participación y manejo de conflictos” trata de la realización 
de actividades de reflexión sobre los problemas del alumnado expresados por ellos mismos. 
Aquí hubo una diferencia significativa, ya que todas las buenas prácticas se encontraron en los 
bachilleratos de alta eficacia, mientras que en las de baja se comentó muy poco al respecto. Se 
detectaron algunas estrategias en las primeras para identificar las necesidades de las y los es-
tudiantes como la aplicación de cuestionarios, el trabajo de tutores y orientadores educativos, 
sistemas de alerta ante materias reprobadas o inasistencias, así como un acercamiento un tanto 
individualizado pero informal de parte del personal docente. En los planteles identificados con 
baja eficacia escolar, más bien hicieron referencia a la falta de recursos humanos para atender las 
problemáticas del alumnado.

Sobre el indicador D de esta dimensión en realidad hay muy pocas actividades que atiendan 
las necesidades de la escuela o localidad que hayan sido diagnosticadas por los alumnos. Lo más 
cercano a ello es lo que hace el estudiantado a través del servicio social, las prácticas profesiona-
les y participación en eventos culturales de las comunidades como desfiles y fiestas regionales. 
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Sin embargo, prácticamente ninguna actividad surge del alumnado, todas centralizadas en di-
rectivos y docentes, tanto en acciones dentro del centro escolar como en la comunidad. La excep-
ción serían los Telebachilleratos que tienen la asignatura de Desarrollo comunitario.

4.	 CONCLUSIONES

A manera de síntesis de la dimensión inclusión, en planteles de alta y baja eficacia escolar se 
realizan actividades deportivas, culturales y artísticas, pero hay planteles que no tienen infraes-
tructura o recursos suficientes para llevarlos a cabo. No se implementan acciones encaminadas a 
generar un sentido de pertenencia a las instituciones. En la mayoría de los bachilleratos hay una 
valoración de los directivos a la labor de sus docentes. En las reuniones de consejo técnico sí se 
habla sobre las necesidades de los estudiantes, pero se les da más prioridad a los requerimientos 
oficiales que a las problemáticas particulares de los planteles. En los centros escolares de alta 
eficacia hay una mejor gestión de recursos para que el alumnado tenga acceso a información 
para su aprendizaje, mientras que los que atienden a zonas marginadas dijeron no contar con la 
infraestructura y recursos suficientes para ello. 

Sobre la dimensión equidad, el personal docente y directivo no recibe capacitaciones sobre 
resolución pacífica de conflictos, aunque sí algunas sobre recursos socioemocionales, pero las 
capacitaciones están más enfocadas en las áreas de matemáticas, lenguaje y aspectos adminis-
trativos. Docentes dijeron necesitar cursos para la atención a estudiantes con necesidades edu-
cativas especiales. Los planteles tienen un enfoque de la disciplina punitiva más que formativa, 
se regula no sólo la conducta sino la apariencia del alumnado y sólo un plantel de alta eficacia 
cuenta con acuerdos de convivencia desde un enfoque participativo y pedagógico. 

Respecto a la dimensión participación y manejo de conflictos, no se suele reconocer el apren-
dizaje del alumnado sino más bien para comunicarle a los familiares las problemáticas y malas 
calificaciones en las reuniones de padres de familia. La reflexión y atención de los problemas de 
los estudiantes se aborda principalmente en las escuelas con alta eficacia, en ese indicador sí se 
notó una importante diferencia, ya que las de baja eficacia hablaron de no contar con recursos 
humanos suficientes para hacerlo. La realización de proyectos planeados y elaborados para la 
mejora de la comunidad o la escuela son prácticamente nulos, excepto en los telebachilleratos.

En suma, se puede afirmar que hay prácticas semejantes en las escuelas de alta y de baja efi-
cacia escolar en la gestión de la convivencia del ámbito administrativo/organizativo, especial-
mente porque en ambos tipos de escuelas se toma a la convivencia como algo secundario de la 
labor educativa y por lo tanto sólo se realizan actividades que de manera tangencial fomentan 
los indicadores incluidos en la matriz estudiada (Fierro-Evans & Carbajal-Padilla, 2019). Aun-
que en los planteles de alta eficacia se detectaron, en cierta medida, más y mejores prácticas 
de gestión incluidas en los indicadores explorados. En el ámbito organizativo/administrativo la 
gestión de la convivencia es algo secundario, ya que incluso los indicadores a través de los cuales 
son evaluadas no la contemplan como un criterio, por lo tanto, se enfocan en aquello que, por 
ejemplo, el SIGEEMS les evalúa como son “aprobación, deserción, alumnos becados y alumnos 
por maestro” (director, DGB, alta).
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Respecto a estos resultados Valdés-Morales et al. (2019) en un estudio sobre convivencia e 
inclusión escolar en escuelas chilenas de octavo año básico (segundo de secundaria en México), 
encontraron que efectivamente hay diferencias en la prácticas inclusivas, unas promueven la 
confianza y la comunicación asertiva, con un marcado apoyo de parte de la persona directora del 
plantel, mientras que en otras se vive desconfianza y tensión entre el personal de las institucio-
nes, aun así, en la percepción estudiantil no hubo diferencias significativas. Es decir, se asemejan 
tales hallazgos con los encontrados en esta investigación en que sí es posible diferenciar buenas 
prácticas de convivencia en planteles con una adecuada gestión escolar, pero no se encuentran 
elementos que las distingan de manera sobresaliente a unas de otras. 

Mientras que Fierro-Evans & Fortoul (2022), en una relectura de prácticas innovadoras en 
escuelas latinoamericanas, concluyen que “no hay mejora de la convivencia escolar al margen 
de los esfuerzos por fortalecer el quehacer formativo de la escuela en cualquiera de sus aspectos 
o ámbitos” (p.  41), lo que a su vez concuerda en parte con los resultados de esta investigación 
en el sentido de que aquellas escuelas de eficacia escolar alta efectivamente tienen ligeramente 
mejores prácticas de gestión de la convivencia.

A pesar de que las escuelas con alta eficacia tienen algunas buenas prácticas de gestión, un 
factor importante para que continúen teniendo resultados positivos en las pruebas estandari-
zadas está en el proceso de ingreso, ya los planteles con alta demanda reciben a los estudiantes 
que ya tienen mejores promedios en secundaria y en los exámenes de este tipo, lo cual desde la 
mirada de la convivencia es un criterio excluyente de gestión escolar.

De tal forma que habría que explorar en futuros estudios las ideas de exclusión compuesta y 
secuencial, porque si los estudios sobre eficacia escolar se supone que ya controlan las variables 
contextuales para determinar si los resultados obtenidos están por debajo o por encima de los 
esperado, entonces parece que hay una secuencia que está operando en varias de estas escuelas 
y que tiene que ver con el ingreso de los nuevos estudiantes, al parecer las de baja son escuelas 
que reciben a estudiantes con bajos promedios de secundaria y con antecedentes de indisciplina 
como se ilustra en la siguiente cita:

Nosotros […] recibimos muchos alumnos que en otras escuelas simplemente no los aceptan 
porque no tienen carta de buena conducta, o recibimos chicos que traen un promedio muy 
bajo, sabemos que hay alumnos que no los aceptan en la Bachuaa [bachillerato autónomo 
estatal] porque no tienen el ocho, no los aceptan en los CBTis porque tienen un promedio de 
menos de ocho y aquí en la institución los recibimos. (Docente, DGB, baja)

Se coincide con Lozano y Maldonado (2020) en que la disciplina escolar en las escuelas de EMS 
se ejerce desde una perspectiva punitiva y rígida, que ellos encontraron que en realidad aumentan 
los episodios de violencia escolar en lugar de prevenirlos. Así como en el estudio de INEE (2019), 
no se detectaron prácticas de gestión escolar en la que se incluya activamente la opinión y la ac-
ción del estudiantado, sino que se les toma como agentes pasivos de lo que organizan directivos 
y docentes. Respecto a la investigación de Rodríguez-Figueroa (2021) se confirma que no hay una 
gestión de la convivencia como tal en los bachilleratos aguascalentenses, es decir, que no se to-
man medidas para fomentar unas relaciones interpersonales inclusivas, democráticas y pacíficas. 
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Hay elementos que conviene recuperar de la teoría sobre la eficacia escolar para nutrir los 
estudios sobre convivencia: infraestructura, recursos, contratación, población estudiantil y ta-
maño de la escuela. Todos ellos tienen un impacto en la forma en que se relaciona la comunidad 
escolar. Mientras que los estudios sobre eficacia podrían incorporar dimensiones de la gestión 
de la convivencia como la inclusión, la equidad y la resolución de conflictos.

En cuanto a infraestructura, si una escuela tiene dos canchas deportivas es más sencillo in-
cluir una mayor parte del alumnado, pero si sólo se tiene una cancha que al mismo tiempo es 
patio cívico ¿cómo se gestiona, quiénes juegan, qué pueden jugar y en qué momentos? Los re-
cursos humanos son sumamente dispares dependiendo del tipo de escuelas, por ejemplo, los 
CBTis pueden llegar a tener un personal que ascienda a más de 80 personas contratadas y los 
telebachilleratos tienen cinco personas generalmente, un directivo, tres docentes y un inten-
dente (con escaso personal de apoyo extra). El tipo de contratación influye, ya que un personal 
con tiempo completo y prestaciones está más comprometido y enfocado en su institución que 
quienes deben tener dos o tres trabajos más para completar sus gastos mensuales. Otro elemen-
to importante es el tamaño y densidad de la escuela, definitivamente gestionar la convivencia 
en un aula con 50 estudiantes será más complejo que en una con 15, así como una escuela con 
menos de 100 estudiantes que una con más de 1000, aunque los presupuestos y recursos sean 
medianamente proporcionales. 

Una cuestión adicional de la gestión de la convivencia escolar es que contempla demasiado 
a los padres de familia, cuando en bachillerato, por el nivel de desarrollo, tal vez posiblemente 
requiere menos colaboración con esta figura ante la necesidad de mayor autonomía de las y los 
jóvenes. 

Las razones pueden ser múltiples de que las escuelas con mejores resultados académicos con-
tinúen con ellos a través de distintas generaciones de alumnos: que atraigan a los estudiantes 
con buenas calificaciones, que haya una exclusión sistemática de los estudiantes con promedios 
bajos, que los docentes más capacitados prefieren impartir clases en ellas, que su relación con 
la comunidad es fuerte, y claramente, que tengan una buena gestión escolar. Lo que preocupa 
es que a pesar de que los modelos educativos mexicanos de los últimos 15 años han tratado de 
incorporar la dimensión de la convivencia como parte integral de la educación media superior, 
las escuelas siguen sin darle un peso adecuado como uno de los cuatro pilares de la educación y 
se siga viendo como algo secundario de la labor educativa.
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